
“El sufrimiento y soledad de Madre Alfonsa”

“Me veo aislada y abandonada de tal modo que puedo bien decir que vivo sola con Dios 
sólo”.

Madre Alfonsa fue una mujer de profunda fe y entrega, cuya vida estuvo marcada por la 
dedicación a los demás y el compromiso con los más necesitados. Sin embargo, detrás de su 
sonrisa y su incansable labor, se encontraba un corazón que también conoció el sufrimiento y la 
soledad. Madre Alfonsa experimentó la distancia y la nostalgia, sentimientos que pesaban en su 
alma como un silencio interminable. A menudo, sus días estaban llenos de trabajo, pero vacíos de 
compañía afectuosa; su soledad se mezclaba con la satisfacción de servir. 

El sufrimiento de Madre Alfonsa no sólo fue físico, sino también emocional y espiritual. A 
pesar del dolor y la soledad, Madre Alfonsa nunca permitió que estas experiencias apagaran su 
pasión misionera de extender el Reino. En cada gesto de ternura y cercanía hacia quienes 
ayudaba, se escondía la fuerza de una mujer de fe, de entrega y convicciones firmes, una mujer 
de riesgo y decisión. Madre Alfonsa es un ejemplo de cómo la vida de servicio puede estar 
marcada por el sacrificio y la soledad, y de cómo, incluso en los momentos más difíciles, es 
posible encontrar sentido, propósito y esperanza. Su vida nos recuerda que detrás de cada gran 
obra, muchas veces hay un corazón que ha aprendido a sostenerse en Dios y en María 
Inmaculada. 

Nos preguntamos: 

¿Cómo enfrentó Alfonsa la soledad y las dificultades durante su misión, y qué podemos aprender 
de ello?

¿Qué puedo decirles a las personas que atraviesan la soledad, el abandono y la injusticia?

 Compartimos 

Oramos juntas y juntos:

Alfonsa Mujer de Esperanza

Señor, hoy te damos gracias por la vida de nuestra fundadora Alfonsa, mujer 
valiente,

 que caminó con corazón abierto y manos generosas.

Pedimos que su fuerza y valentía anime a todas las personas que hoy enfrentan 
dificultades,

 que pasan por la soledad, el sufrimiento, la injusticia.
 Intercede por cada una, dales fuerza para no desfallecer,
 y esperanza para seguir construyendo un futuro mejor.

Que cada acto de amor y justicia que realizó Alfonsa,
 sea luz que ilumine los caminos de quienes más lo necesitan.


